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Providencia:                              
Sentencia de 6 de junio de 2018

Radicación Nro.


66001-31-05-005-2016-00483-01

Proceso

 

Ordinario Laboral

Demandante:


Nancy Milena Rivera Castaño  

Demandado:


Colpensiones 

Magistrado Ponente:                 
Julio César Salazar Muñoz

Juzgado de origen:
             Juzgado Quinto Laboral del Circuito
Temas: 


PENSIÓN DE SOBREVIVIENTES / CONVIVENCIA / NO ACREDITADA / CONFIRMA / NIEGA / En sentencias CSJ SL, 10 may. 2005, rad. 24445, CSJ SL, 22 nov. 2011, rad. 42792, CSJ SL460-2013, CSJ SL13544-2014 y más recientemente en la SL4099 de 22 de marzo de 2017, la Sala de Casación Laboral de la Corte Suprema de Justicia ha explicado que para acceder a la pensión de sobrevivientes, tanto los cónyuges como los compañeros permanentes, deben acreditar el requisito esencial de la convivencia efectiva, real y material entre la pareja, entendida como aquella que se predica de quienes han mantenido vivo y actuante su vínculo mediante el auxilio mutuo, esto es, acompañamiento espiritual permanente, apoyo económico y vida en común o aún en aquellos casos en los que no pueden compartir el mismo techo, pero por situaciones especiales relacionadas con la salud o el trabajo, entre otros, puesto que por esas solas circunstancias no se pierde la comunidad de vida o la vocación de convivencia como pareja.
(…)

De conformidad con lo anteriormente señalado, no resulta posible entonces darle validez a las declaraciones extrajuicio emitidas por XXX, YYY y ZZZ, quienes manifestaron ante la Notaría Primera del Círculo de Cartago –fls.12 y 13- que la pareja convivió bajo el mismo techo entre el año 2010 y el 31 de marzo de 2015, ya que es del caso reiterar que la propia accionante confesó en la actuación administrativa que entre ella y el señor Zuleta Posada no hubo convivencia.

Así las cosas, no hay lugar a reconocer la pensión de sobrevivientes a favor de la señora NMRC, ya que tal y como lo ha sostenido la Sala de Casación Laboral, es indispensable que entre la reclamante y el causante se haya presentado una convivencia efectiva, real y material, situación que no aconteció en este caso, pues no hubo intención de parte de la pareja de que fuere así, ya que tal y como lo relató el señor XXX, el señor GOZP solo quiso tener una compañera, pero no permanente, y muestra de ello fue que en el momento en el que se enfermó, no fue precisamente la señora NMRC quien le brindó auxilio y cuidado, sino que esa tarea la asumió su hija Martha.
.
TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL

SALA LABORAL

MAGISTRADO PONENTE: JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ 

AUDIENCIA PÚBLICA

SALUDO. BUEN DÍA

Hoy, seis de junio de dos mil dieciocho, siendo las diez y quince minutos de la mañana, la Sala de Decisión Laboral Nº 3 del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, se declara en audiencia pública con el propósito de resolver el recurso de apelación interpuesto por la señora NANCY MILENA RIVERA CASTAÑO en contra de la sentencia proferida por el Juzgado Quinto Laboral del Circuito el 23 de noviembre de 2017, dentro del proceso que le promueve a la ADMINISTRADORA COLOMBIANA DE PENSIONES, cuya radicación corresponde al Nº 66001-31-05-005-2016-00483-01.

Al acto comparecen las personas que a continuación se identifican:

Demandante y su apoderado:

Demandado y su apoderado:

ANTECEDENTES

Pretende la señora Nancy Milena Rivera Castaño que la justicia laboral declare que tiene derecho a que se le reconozca la pensión de sobrevivientes causada con el deceso del pensionado Gerardo Ovidio Zuleta Posada y con base en ello aspira que se condene a la Administradora Colombiana de Pensiones a reconocer y pagar la prestación económica a partir del 31 de marzo de 2015, los intereses moratorios del artículo 141 de la Ley 100 de 1993 o en su defecto la indexación de las sumas reconocidas y las costas procesales a su favor.
Refiere que: El señor Gerardo Ovidio Zuleta Posada fallecido el 31 de marzo de 2015 ostentaba la calidad de pensionado para el momento de su deceso; en esa fecha finalizaron más de 5 años de convivencia entre ellos, explicando que la convivencia inició en Enero de 2010, contrayendo matrimonio el 5 de julio de 2013; el 16 de mayo de 2014 su cónyuge solicitó el reconocimiento del incremento pensional por persona a cargo, petición que fue negada en oficio SEM-135862 de 2 de julio de 2014; después del deceso, pidió a Colpensiones el reconocimiento de la pensión de sobrevivientes, la cual fue negada a través de la resolución Nº GNR 297484 de 26 de septiembre de 2015, confirmada en la resolución Nº GNR 396542 de 9 de diciembre de 2015; debido a esa situación, fue retirada del sistema de salud, quien venía tratándola por patología denominada “Hemorragia uterina vaginal no especificada”.
Al dar respuesta a la demanda –fls.49 a 55- la Administradora Colombiana de Pensiones aceptó el contenido de los actos administrativos relacionados anteriormente y frente a los demás hechos expresó que no lo eran o que no le constaban. Se opuso a las pretensiones y formuló las excepciones de mérito que denominó “Inexistencia de la obligación”, “Improcedencia del cobro de intereses moratorios” y “Prescripción”.

En sentencia de 23 de noviembre de 2017, la funcionaria de primer grado determinó que entre la pareja no había una verdadera vocación de convivencia a pesar de que en el año 2013 contrajeron matrimonio, pues tal y como quedó demostrado en el proceso, ellos nunca convivieron, al punto que fue una hija quien estuvo pendiente de los cuidados de él en los últimos días de vida; razones por las que negó la totalidad de las pretensiones de la demanda.
Inconforme con la decisión, el apoderado judicial de la parte actora interpuso recurso de apelación manifestando que en el curso de la segunda instancia solicitará en su debido momento que sean llamados a rendir declaración algunos testigos que no pudieron comparecer a la audiencia de trámite y juzgamiento, indicando adicionalmente que hubiere sido oportuno también haber escuchado a la señora Nancy Milena Rivera Castaño en interrogatorio de parte. Posteriormente indicó que en el proceso quedó demostrado que entre la señora Rivera Castaño y el señor Gerardo Ovidio Zuleta Posada existió una convivencia continua e ininterrumpida entre el mes de enero de 2010 y el 31 de marzo de 2015; motivo por el que hay lugar a reconocerle la pensión de sobrevivientes causada con el deceso del pensionado Gerardo Ovidio Zuleta Posada.
En este estado se corre traslado a los apoderados para que presentes sus alegatos.
Oídas las argumentaciones, a esta Sala de Decisión le corresponde resolver el siguiente PROBLEMA JURÍDICO:

¿Acreditó la señora Nancy Milena Rivera Castaño el requisito de convivencia exigido en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003?

Con el propósito de dar solución al interrogante en el caso concreto, la Sala considera necesario precisar, el siguiente aspecto:

EL REQUISITO DE CONVIVENCIA EXIGIDO PARA ACCEDER A LA PENSIÓN DE SOBREVIVIENTES.
En sentencias CSJ SL, 10 may. 2005, rad. 24445, CSJ SL, 22 nov. 2011, rad. 42792, CSJ SL460-2013, CSJ SL13544-2014 y más recientemente en la SL4099 de 22 de marzo de 2017, la Sala de Casación Laboral de la Corte Suprema de Justicia ha explicado que para acceder a la pensión de sobrevivientes, tanto los cónyuges como los compañeros permanentes, deben acreditar el requisito esencial de la convivencia efectiva, real y material entre la pareja, entendida como aquella que se predica de quienes han mantenido vivo y actuante su vínculo mediante el auxilio mutuo, esto es, acompañamiento espiritual permanente, apoyo económico y vida en común o aún en aquellos casos en los que no pueden compartir el mismo techo, pero por situaciones especiales relacionadas con la salud o el trabajo, entre otros, puesto que por esas solas circunstancias no se pierde la comunidad de vida o la vocación de convivencia como pareja.
EL CASO CONCRETO

Sostiene el apoderado judicial de la parte actora, que entre el pensionado fallecido Gerardo Ovidio Zuleta Posada y la señora Nancy Milena Rivera Castaño existió una convivencia continua e ininterrumpida mayor a cinco años, a pesar de que solo contrajeron matrimonio el 5 de julio de 2013, como en efecto se ve en el registro civil de matrimonio emitido por la Notaría Primera del Círculo de Cartago –fl.10-.
Con ese fin solicitó que fuera escuchado el testimonio del señor José Edgar Restrepo Hincapié, quien manifestó ser amigo del causante por más de 35 años; que después de haber quedado viudo, él conoció a la señora Nancy Milena Rivera Castaño a mediados del año 2010 e inmediatamente inició una relación sentimental; sostuvo que la pareja no convivió ni antes, ni después de que contrajeron matrimonio a mediados del año 2013; contó que a pesar de que Gerardo Ovidio quería mucho a Nancy Milena, la verdad es que él decía que no quería tener convivencia con ella ni con nadie, sintetizando esa situación afirmando que el pensionado fallecido quería tener una compañera, pero no permanente; finalmente indicó que antes de fallecer, el señor Zuleta Posada tuvo que ser hospitalizado y que durante esos días fue una hija que estaba visitándolo quien estuvo pendiente de sus cuidados y no la señora Nancy Milena Rivera Castaño, manifestando que no sabe porque ella no estuvo brindándole sus cuidados.
La declaración emitida por el señor José Edgar Restrepo Hincapié es concordante con lo que expresó la propia accionante en la investigación administrativa realizada por Colpensiones –fls.83 a 87-, pues si bien en ella indica que convivió con el señor Gerardo Ovidio Zuleta Posada durante siete años, posteriormente cuando explica lo acontecido con él, narra que lo conoció a mediados del año 2010, que duraron de amigos unos meses y luego empezaron a vivir como pareja, explicando a continuación que no vivieron juntos, porque él lo hacía con unas nietas y una nuera, que ella lo visitaba pero no vivía con él, mientras que ella vivía con sus hijos. A continuación informó que un mes antes de su fallecimiento, Gerardo Ovidio tuvo que ser hospitalizado y que fue su hija Martha quien lo acompañó en la enfermedad hasta que murió. Finalmente resalta nuevamente, que a pesar de haber contraído nupcias con el causante el 5 de julio de 2013, nunca vivieron juntos, destacando adicionalmente que no tuvo relación con la familia de él y que fue su hija Martha quien se encargó de los gastos funerarios.
En ese mismo sentido se expresaron en la actuación administrativa María Cielo Martínez Castañeda, Lilia Sánchez, María Emilce Montoya Mejía y Guillermo Valencia Cardona, quienes como vecinos de la demandante manifestaron que ella y el señor Gerardo Ovidio Zuleta Posada tuvieron una relación sentimental en la que no hubo convivencia, pues únicamente se visitaban.
De conformidad con lo anteriormente señalado, no resulta posible entonces darle validez a las declaraciones extrajuicio emitidas por Martha Liliana Álvarez Patiño, María Fanny Aracelly Ortiz de Jordán y Pablo Emilio Martínez Montes, quienes manifestaron ante la Notaría Primera del Círculo de Cartago –fls.12 y 13- que la pareja convivió bajo el mismo techo entre el año 2010 y el 31 de marzo de 2015, ya que es del caso reiterar que la propia accionante confesó en la actuación administrativa que entre ella y el señor Zuleta Posada no hubo convivencia.
Así las cosas, no hay lugar a reconocer la pensión de sobrevivientes a favor de la señora Nancy Milena Rivera Castaño, ya que tal y como lo ha sostenido la Sala de Casación Laboral, es indispensable que entre la reclamante y el causante se haya presentado una convivencia efectiva, real y material, situación que no aconteció en este caso, pues no hubo intención de parte de la pareja de que fuere así, ya que tal y como lo relató el señor José Edgar Restrepo Hincapié, el señor Gerardo Ovidio Zuleta Posada solo quiso tener una compañera, pero no permanente, y muestra de ello fue que en el momento en el que se enfermó, no fue precisamente la señora Nancy Milena Rivera Castaño quien le brindó auxilio y cuidado, sino que esa tarea la asumió su hija Martha.
Bajo esas circunstancias, se confirmará la sentencia proferida por el Juzgado Quinto Laboral del Circuito el 23 de noviembre de 2017.
Costas en esta instancia a cargo de la parte actora en un 100%.

En mérito de lo expuesto, la Sala de Decisión Laboral Nº 3 del Tribunal Superior de Pereira, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley,

RESUELVE

PRIMERO. CONFIRMAR la sentencia recurrida.
SEGUNDO. CONDENAR  en costas en esta sede a la señora Nancy Milena Rivera Castaño en un 100%. 
Notificación surtida en estrados.

No siendo otro el objeto de la presente audiencia se levanta y firma esta acta por las personas que en ella han intervenido.

Quienes Integran la Sala,

JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ

Ponente

FRANCISCO JAVIER TAMAYO TABARES         ANA LUCÍA CAICEDO CALDERÓN
ALONSO GAVIRIA OCAMPO

Secretario
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